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f tilGuerra, lo traslado á V.-- E para su conoci-

miento y curaplimicnto'--L- o traslado á U. S.
de verco libres dclptlírro y omínscíóii 'en qéq
han 'vivido .bajo, el .,

Gobierna". repablicürícvda
Roma. JeneraliCa Jefa 'había houcsio
que, como en Iss dtrn-- s prot indos qs kz re- -;

corrido, se protcjícsc'cl ref tatleclrrJcr.tó j la

para su conocimiento, mnn'festándole, que co-

mo el espírjtu fdq esta U cal disposición es que
1.a población se.lia'do encerrar ehúria fortifi-cácio- n

tambien'riuéva para que nó se disminu-
ya el valor defensivo de la Plaza; y ríq fcsbíta-dos- o

presentado hasta el día, despues de ocho
meses de haberse anunciado jiñas que dos coia:
oradores dé solafésqüe'á !ó sumo importariarí

autoridad y Ía3 J armas de hu: &LiAidzñ crj ICí
ciento mte , patl!Ó3 ; de 'que. la de 'Rhii'.iu
compone.' V 1

- .'''i --

í
v Seun las últimas róticb?, Gtúbilúj, rits

ss.halfviba cu 1Tcdib2b:a" tiecbo tzvxízúerAo,
sobre-Urbkto- ; mas'TÍcr.da qusntrírns rvrzs
le cerraban el para í les Abrzzzcs;y zzczzif
también por las'colcmnas tustmeas r fraLcs--

dos tóil pesos, y las fortificaciones doscientos
cincuenta mil, esperemos para Iá ejecución dé
este proyecto i que .'.ó, presenten tiempos mas!

El Bxcm,o. SrZCdpitañ Jénerál déx la 'Jslá
dite confecha 6 del actual al $r. Supeinten
dente de, Real Hacienda de la misma lo que

MEl Subsecretario del jliliriistcriOj do'.la
Gúetó íiio trásláxla'eh 23 üq ulo próximo
pasado la Real órden siguicnte.-Excm- o. !'Sr.'

E! Sr, Ministro de la Guerra dice cpn fecha
do ayer desde San Ildefonso! al de la 'i Gober
nación del Reino (o que sigue. He dado
cuenta á la Reina (d. D. G.) del espediente
instruido á consecuencia de una esposicion he-

cha por la Junta de Comercio do Puerto-Ric- o
para que se permita construir edificios de mani-
postería en el sitio denominado de la Puntilla;
comprendido dentro de la zona1 müitaf dé la
Plaza! Enterada S. M. y; conformándose con
16 informado por el Injeniero jenerál, se ha
dignado conceder su Real ' permiso para" que
se edifique en el sitio mencionado, como soli-
cita la referida Junta, pero teniendo en consi-
deración qu o la población que so forme ha de
disminuir el ..'defensivo de la Plaza, y convi;

felices. - Dio3 guardo á U-- S. .muchos años. say,: parece que sa 'Cjnj:a a Lílilt.I?, cca c!
jeto" de 'evadirse esibarcin'ase cc.i izt'-zzz- .ruerto-Ric- o o do Setiembre ds 1819. Jüá5

llegados,' pues que str fuerza 'gufria dkrr,!u- -
cion

TES
: ' ' 1 tí 4Í' ' ''.' MINISTERIO DE hk GUERRA.

,Scf?un los nartcs recibidos rn rsto 1!ink. 1 ú
"De la Cr:doa, f ?e ri Si'to s Tü: era Ye; i:., t :

rmr A, la líala Real jriea .2
tcno por el ultimo correo do Itavi resulta que
dei actual uc 'i aiaiuiaonc uirij.e j.uoso a i ast-
riña, y de allí á travts de los tientes Sabinos
yde los principales estribos denlos Apeninos,
en cinco penosas marchas llegó á Itieti el 18,

151 Yr.rnrmt. Lista el 13
! "JtVi . . - . H 1 "... T ? .

desde donde escribe el Jenerai en jeieconie-rh- n

del sifrniehte dia. El esoresado Jeneral re--

.-
.- Los ansos es la csjuisi csca azcp.riii.e

á los que ya hesos pub'Jcsáa, y a cr.ta qy eJ Gd-bier- no

ectiial r.3 cerré tacto ptl'rd ds t:r errlb.
como han dada á csieoicr ideaos yenóücof tr.l-aznericaso- s,

Listadle prcpesscii á rb'irr Ies xsUfeii

do ilfjico. " 4

: Cn el viccconsalaJo de la HepdL'lp prjsa

golpe de mano, quiere S. BI. que al propió
lienípo so construyan las fortificaciones cuyo
'proyecto ha dirijido el mismo Jnjeniero jeneT
ral, reduciéndose, si es posible, á lo estricta-

mente necesario para .que los gastos sean me-

nores. Y con el fin do subvenir á eIIos se ha
servido determinar así mismo que so proceda
á la enajenación do los solares para edificar,
y que su producto se invierta única y esclusi-vameh- te

en la fabrica de Jas! nuevas fortifica-- :
iones,' empezándose á construir las baterías

mas importantes y necesarias. De Real ór-.d- en

comunicada por; dicho Sr. Ministro de la

fie're la brillante y lisonjera acojida que cues-tra- s

tropas han tenido tanto en todos los pue-

blos de las provincias por donde han atravesa-
do como en aquella ciudad, cuyos habitantes
bnn manifestado dó un modo inequívoco, no

itUWIU - ww w -

cicacion del Hírüíro de Itc.hcbr.rs kuxkrcs y cí.tt--rior- es

da la República cea fecha 13 de J r.: .

ci supremo uoiuerca kucu e

atcnturcros trstan da, cLab'ectr cebcls-- a os
solo el contento y confianza, que les inspiran
nuestras armas protectoras, sino la satisfacción

clávítod la conducta de la Iglesia con respecto 4 los ju- -

t.,i

:Et;PIÍOTESTANTISMO?::
i. r.

COMPARADO CON EL CATOLICISMO j Vi

cafres cema da oca ispci'eba ta q:e la p::rr.ii r s.!ia
tica parezca estender a!gsn tictoel írc'a a atri-

buciones, ua observador qae o ea tta rer.;;rK t--
3f

pequeHo, tan csLserabSe, verá, co cea t cliíb, a
mucho' gusto, qua la Ig!eia aeguíi tea predecía t
cía los pasos de los judíos, srrovecbssia !s cií.ccc c,- -a

te cfrectan, para favorecer é les esc Uves crlí4's., y l

gando al ta 4 madurar el cegado Usía preh lirks el te- -

eerina. ' ' ' ' ;I .
El tercer concilio de Orleass ceklraJa ea ti &- -o

4 los el 4 ics esetaen su canoa 13 prohibe judíos fatigar
vos cristianos 4 cosas opuestas 4 la relij on s Jj -- ;ri:o?
Esta dispoaicioa que aseguraba al esclavo la bbertii ta
el santuario de su coRcieacia, le hacia rcspts.l'a 4 loa
rjos da su propio éatZo, y era oca procJamacÍja sc'cu;:.

a la dignidad del hoabre, ta que aa dsdmba q-- a U es-.t.- ;íi

nA frt;i stenier sua denifibi & U t:;rada té--

EN SÜS RELACIONES CON. LA i V

Qi03.H.ae uueuio singular jw ouu "' -
las naciones, sin confundirse con ellas, como nadan en-

teras en un líquido las porciones de una materia InsoJuble,

procura mitigar su infortunio acumulando tesoros; y pare-

ce que se tenga del desdeñoso aislamiento ea que le de-

jan los otros pueblos, chup&ndolea la sangre con crecidas

usuras. En tiempos de grandes trastornos y calamidades

que por necesidad debían de acarrear la miseria, podía
campear á sus anchuras el detestable vició de una codicia

desapiadada; y recientes como eran la dureza j crueldad
de las antiguas leyes y costumbres sobre la suerte do los

deudores, no estimado aun en su justa medida todo el ts-l- or

de lá libertad,-n- faltando ejemplos da algunfa que h
vendían para salir de un apuro, era urjente evitar el ries-

go y rso consentir que lomase sobrada incremento el po-

derío da las riquezas de los judíos en perjuicio de la liber-

tad de los cristianos, t i
! M "

Qüa no era kr.ajiaaria el peligro, demuéstralo el mal
nnmkr .. f?í.!í r--- jnt!-n- llevan losiud'üs en lama- -

J -

r For lloa Jaime Calmes, Presbítero.
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4 CAPITULO XVII.

iba del espíritu. Esto sia embargo oobasíabi, tlzs qaa

cobro do la libertad. Solo habían pasado tres ales cusrei
se celebro el 4 ' cene;. o ce unasr., j . u,.ka-- a u

teria; y la confirman loa hechos que todavía se están pre-- j
VA clcbre'IIerder en

' ' '- '. (Continuación.)r. ., . ,

' ' 'Esta crecho que se halla cepresamente consignado en
un ccacilio de Francia, celebrado porloi eBos de 616, ee-'g- uri

a crea ta Eoncuil, abría anchurosa puerta para re-

cobrar la libertad: puea que & mas de dejar en el corazón
del esclavo la esperanza,' con la qua podía discurrir y prac-

ticar mcJios para obtener el rescate, hacía la libertad de-

pendiente da la voluntad de cualquiera, que compadecido
9 la suerte da un desgraciado, quisiese pagar ó adela-

ntar la cantidad necesaria. Recuérdeae ahora lo que so ha
notado sobre el 'ardiente lelo dispertado en tantoi corazo-
nes para esa clase de obras,' y que loa bienes de la Iglesia
'sé daban por muy bíen empleados siempre que(poiian
'acudir al socorro da un infeliz, y se veri la influencia

que había de tener ta disposición que e acaba
'de mentar; se verá que esto equivalía & car uno de loa

inas abundantes manantiales de la 'esclavitud,' ebrir & H
'libertad un, aochuroao camino. ( , , . V,

.

' ' ' " CAPITULO XVIII. fV , s,

, No dejó también do contribuir i la abolición da la es- -

ss adelantó en csío cea respecto al anterior: fuca qja (j
su eiaoaSO permita rescatar 4 les esclavo crí.tunca, q-- J

huyan 4 la iglesia, coa tai que ta pague 4 Lj Z:s
dios el precio corrcrpocdicr.ta. Si bíca sa mira, una Cu

sicion scraejinte debía producir abundante! rcasHaJca ca
favor da la l.bertad, dando así 4 los esclavos crutlancs r ira
que hayesen 4 la iglesia; é implorando desda allí la cari-

dad da sus hermanos, lograsen mas ficüme-t- a qua so lei
socorriera con el precio del rescate. ' 1

- El misrao ccacilio eo lu cinoa 31 d'spcao qua '1 judía
pert erta 4 ua esclavo cristiano, sea condenado 4

318 todos aus esclavos. Nueva sanción 4 la argurid:! j
la conciencia dsl esclavo,' teuavo ci.TiUO ablssto per don-d- a

puiiers entrar la libertad. v ' '' '

- Iba la Iglesia avanzando, coa aquella unidad da pUa;
coa quc'la'coastaDcb idairal's qua h&a raccaociao U

íJrcííea, e atreve á pronosticar que los h'jos de Israel ha-gai- án

con el tiempo, á fuerza de su conducta sistemitica
y calculada, 4 reducir 4 los cristianos 4 no ser mas que

esclavos suyos: ai pues tn circunstancias benitamente ma-

nos favorables á Jas judíos, cabe qua hombres .distinguí
dos abriguen semejantes temores; qué no debía recelar-

se do la codicia inexoratla da los judíos en los desgracia,
dos tiempos 4 quo dos referimos? . ' '

, .

Tor estas consideraciones, un observador irapircial,
dominado del raiasrsbU pruri-

to,
un observador qua no esté

do salir abogando per una secta cualquiera, con tal qua

pueda tener la complacencia de inculpar 4 la Iglesia cató-

lica, sua cuando sea en contra da los intereses da la ad,

4 la clasa daun observador que no pertenezca
qstlldiqy no ia alarmarían tinto id una irrupción da


